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			Ignacio Ramos Altamira

			Margot Moles, la gran atleta republicana

		

	
		
			A Margot Wilkinson Kaye, Aurora Rodríguez Villa y Carola Ortega Criado, por su ayuda en la preparación de este libro, y a todas las mujeres españolas que lucharon por una sociedad moderna, justa y feliz.

		

	
		
			Margot Moles o la historia que debemos recuperar

			 

			Es posible que el desaforado peso que las palabras «República» y «Guerra Civil» tienen todavía en la España del presente sea consecuencia directa de que el primer tercio de nuestro siglo XX sigue siendo un territorio mítico, poblado por los iconos de dos Españas aún muy vivas. Unos mitos, los de la decadencia lavada con sangre por una Santa Cruzada y los de La Belle Époque truncada por manos criminales, que sobreviven porque la España triunfadora de aquellos años hizo lo posible por borrar todo recuerdo que pudiera poner en cuestión la inexorabilidad de su victoria. Porque la funesta guerra no acabó para vencedores ni para vencidos en 1939: después de esa fecha aquellos siguieron luchando por hurtarle la memoria al futuro, por reescribir tramposamente la historia ante la que se sentían responsables, junto a Dios, y así negar incluso la posibilidad de valorar que hubiera sido posible otro desarrollo de los hechos, otro pensamiento, otros valores, otro mundo. Y en buena parte triunfó en su empeño, porque el tiempo, la mala memoria o las pocas ganas de recordar hicieron que tras los años de dictadura no se pusiera demasiado interés en recuperar la historia perdida.

			Tras la guerra entre españoles, a algunos les robaron la vida y a otros los borraron de la historia. Margot Moles podría ser el prototipo de las personas que sufrieron la muerte civil, que vieron negada su personalidad y su pasado. Mujer activa en un contexto social que las quería en casa y con la pata quebrada; republicana en un contexto social de pensamiento único, y deportista en un contexto social que veía el deporte en la mujer como sospechoso y el atletismo directamente como nocivo, por masculinizante, lo tenía todo para ser borrada de la historia. Para colmo, era hija intelectual, espiritual y deportiva de la Institución Libre de Enseñanza, como muchas de las pioneras del deporte español ­(las que no pasaron por sus aulas compartieron sus valores), cuando un alto cargo de aquella posguerra de vozarrón y correajes declaró orgulloso que «borrar todo vestigio de aquella Institución que se llamó Libre de Enseñanza es la tarea de nuestro Estado». Tras la guerra se la sumió en el silencio, y a toda España se le hurtaron no sólo sus récords, sino el ejemplo que representaban ella y sus compañeras de generación en la promoción del deporte como elemento fundamental de la formación personal y el progreso social (claro, ese era el problema). Incluso quienes militaban en el otro bando fueron (algo más amablemente) relegadas.

			Acercarse a la figura de Margot Moles, como ha hecho Ignacio Ramos, es el principio de la justicia que debe restituirse a quien conoció poca en su vida. Volverla a situar en la historia de nuestro país y de nuestro deporte no se lo debemos sólo a ella, sino también a nosotros mismos.

			Fernando Miguel Carreño Ocaña, 
periodista e historiador deportivo

		

	
		
			CURRÍCULO DEPORTIVO DE 
MARGOT MOLES PIÑA (1910-1987)

			Atletismo:

			
				Campeona de España de lanzamiento de disco (1931, 1932) y de lanzamiento de peso (1932).

				Campeona de Castilla de salto de altura (1932, 1933), lanzamiento de peso (1932, 1933, 1934, 1936), lanzamiento de disco (1932, 1933, 1934, 1936), lanzamiento de martillo (1932), lanzamiento de jabalina (1934) y salto de longitud (1934).

				Seleccionada para los Juegos Mundiales Universitarios de Turín (1933).

				Plusmarquista mundial universitaria de lanzamiento de disco (Lisboa, 1934) y plusmarquista mundial de lanzamiento de martillo (Madrid, 1932).

				Medalla de bronce en lanzamiento de disco en la Olimpiada Obrera de Amberes (1937).

			


			Esquí:

			
				Campeona social del club alpino Peñalara entre 1929 y 1934.

				Medalla de Honor de la Federación Francesa de Esquí por su 4.º puesto en las pruebas de Luchon-Superbagnères de 1934.

				Miembro del equipo español olímpico en Garmisch-Partenkirschen (1936).

				Campeona de España de esquí femenino (1936).

			


			Natación:

			
				Campeona de Castilla de 100 metros braza (1931).

			


			Hockey:

			
				Campeona de la región centro y de España con el Athletic Club de Madrid (1934, 1935, 1936).

				Internacional con la selección española (1935-1936).

			


		

	
		
			Primera parte

			El atletismo femenino y el Instituto-Escuela

		

	
		
			Madrid, 1919

			 

			Alice Milliat (1884-1957), secretaria del club femenino de deportes Fémina Sport de París, llega a Madrid con el fin de establecer contacto con sociedades homólogas españolas y acordar intercambios y encuentros deportivos entre ambos países. En el bolsillo de su chaqueta lleva una carta de recomendación del embajador de Francia. Su primera visita es al director de la prestigiosa revista Heraldo Deportivo, Ricardo Ruiz Ferry, al que expone con entusiasmo sus pretensiones. Sin embargo, la reacción de su interlocutor es de perplejidad y displicencia. No existe ninguna sociedad deportiva femenina en España. Contrariada, Alice Milliat abandona el despacho del periodista, pero no su objetivo. Dos años más tarde, regresa a Madrid. Gracias a su empeño, ha conseguido concertar una demostración deportiva femenina con la colaboración de la Real Sociedad Gimnástica Española, entidad decana de la ciudad. El domingo 18 de septiembre de 1921, una veintena de jóvenes de la Federación de Sociedades Deportivas Femeninas de Francia se presenta en el campo de sus anfitriones en la calle Princesa, y ataviadas con camiseta y pantalón corto realizan diversas pruebas atléticas y un partido de baloncesto, ante una pequeña concurrencia de curiosos y periodistas locales. El domingo siguiente, 25 de septiembre, las visitantes vuelven al mismo escenario para ejecutar carreras de relevos y vallas, salto de altura, lanzamiento de jabalina, gimnasia de conjunto, danzas rítmicas y otro partido de baloncesto. En esta segunda exhibición, la asistencia de público es mucho mayor, con presencia de buen número de mujeres.

			La visita de la expedición francesa concluye con gran éxito, pero el anhelo de Alice Milliat de que el deporte femenino arraigue en España se antoja una quimera, al menos de momento. La moral católica sigue pesando en la mentalidad local y no se ve con buenos ojos que las mujeres corran al aire libre ligeras de ropa, sudorosas y despeinadas y realicen ejercicios que puedan perjudicar sus órganos reproductores y, por tanto, su función materna. Mientras tanto, las mujeres europeas continúan con paso firme su camino de liberación deportiva. En octubre de 1921, se crea la Federación Deportiva Femenina Internacional, que convoca el primer Campeonato del Mundo Femenino de Atletismo, disputado en el estadio Pershing de París el 20 de agosto de 1922, ante más de veinte mil espectadores. En el evento, participan atletas de los Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, Suiza y Checoslovaquia. Por otro lado, Mónaco acoge las Olimpiadas Femeninas, competición organizada en protesta por la ausencia de pruebas para mujeres en los Juegos oficiales dirigidos por el barón de Coubertin. España permanece al margen de ambos encuentros.
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			Delegación de deportistas francesas que visitaron Madrid en 1921. Publicado en Heraldo Deportivo. Foto: Álvaro.
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			Alice Milliat. Foto: autor desconocido.

		

	
		
			La familia de Margot Moles

			 

			Las hermanas Lucinda y Margot Moles llegan a la capital de España con sus padres y su hermano pequeño Carlos a finales del verano de 1927. Lucinda es una joven de diecinueve años, de complexión delgada y atlética y atractiva sonrisa. Su hermana Margot, tres años menor, destaca por su cuerpo fornido y su piel morena, curtida por el sol y el aire. Ambas se han criado en tierras catalanas, en contacto permanente con el campo, el mar y la montaña. Su padre, Pedro Moles Ormella (1878-1941), natural de la antigua villa de Gracia, maestro licenciado en Filosofía y Letras, es uno de los pioneros de la renovación pedagógica en Cataluña. De joven, compartió vocación literaria con tres eminencias de la cultura barcelonesa: Luis de Zulueta, José Pijoan y Eduardo Marquina, y tuvo el privilegio de escribir para la revista Pèl i Ploma, financiada e ilustrada por el pintor modernista Ramón Casas. Más tarde, se interesó por la enseñanza y en 1905 entró a trabajar en la Escola Mont d’Or de Barcelona, un centro educativo en régimen de internado fundado por el maestro Joan Palau i Vera, en el que se aplicaban ideas educativas totalmente innovadoras en Cataluña. El colegio ocupaba un espléndido caserón de estilo modernista en el barrio barcelonés de Sant Gervasi, no muy lejos del grandioso centro psiquiátrico La Nueva Belén, propiedad de la familia de Pedro Moles desde que sus padres, Pedro Moles Alrich y María Ormella Figuerola, empleados del sanatorio, heredaran la mayoría de las acciones de la empresa de uno de los fundadores, el fraile carmelita Joan Alsinet i Sauret. Pedro y María tuvieron cinco hijos: Juan, Odón, Pedro, Enrique y Concepción, y al fallecer ambos en la última década del siglo XIX, la dirección de La Nueva Belén pasó a manos de sus hijos mayores: Juan, que se encargó de la parte administrativa, y Odón, estudiante de psiquiatría que con el tiempo fue responsable médico de La Nueva Belén. El primogénito de la familia, Juan Moles Ormella (1871-1945), era por entonces un joven abogado y político que mantuvo una estrecha amistad con el poeta catalán Jacinto Verdaguer, al que defendió públicamente cuando la jerarquía eclesiástica quiso encerrarlo en un manicomio. En agradecimiento, el célebre autor de L’Atlántida ofició en 1895 la boda de Juan con Luisa Marquina Angulo, hermana mayor de los literatos Eduardo y Rafael Marquina. Curiosamente, la relación de las familias Moles y Marquina se estrechó aún más unos años después, en 1913, cuando la hermana pequeña de los Moles, Concepción, se casó con Rafael Marquina.

			Por su parte, Pedro Moles Ormella contrajo matrimonio en 1906 con una joven de Barcelona, María Carolina Piña de Rubies (1880-1965), a la que conocía de sus estancias en el pueblo de Balaguer, donde ambos tenían familia. Carolina era hija de Jaime Piña Segura, un comerciante mallorquín que se había enriquecido en Cuba, y de Mercedes de Rubies, nacida en Balaguer. La acomodada posición de su familia le permitió disfrutar de una esmerada educación intelectual y artística desde niña y en los primeros años del siglo XX ella y su hermana pequeña Manuela (1883-1994) recibieron lecciones de dibujo del pintor catalano-uruguayo Joaquín Torres-García (1874-1949), muy conocido en los círculos artísticos de Barcelona. En sus memorias, Joaquín recordaba a su alumna Carolina como «inteligente, viva, despierta, lista con atrevimientos que sabe cortar siempre a tiempo para que el equívoco no pierda la gracia; muy franca y de genio alegre»[1]. Tras su boda, Carolina Piña y Pedro Moles se establecieron en un piso del paseo de Sant Joan de Barcelona, donde nació su primera hija, Lucinda, el 13 de diciembre de 1907. Dos años después, Manuela Piña se casó con su maestro Joaquín Torres-García.

			En el verano de 1910, Pedro Moles y Joan Palau i Vera dejaron el colegio Mont d’Or de Sant Gervasi y se trasladaron con sus respectivas familias a una masía a las afueras de Terrassa llamada Can Bogunyà, cerca de la montaña de Sant Llorens, donde abrieron un nuevo internado con enseñanza primaria, secundaria y preparación para los estudios industriales. Al poco de iniciarse el primer curso, Carolina Piña dio a luz a su segunda hija, Margarita, la pequeña Margot, que nació en Terrassa el 12 de octubre de 1910. Desde su apertura, la escuela Mont d’Or atrajo la atención de las familias ilustradas de Terrassa y alrededores y se ganó una notable reputación en toda Cataluña, pero en 1912 Palau i Vera decidió cambiar de aires y dejó la dirección del centro en manos de Pedro Moles. Entonces, llegaron a Can Bogunyà los hermanos de Carolina Piña, Manuela y Santiago, y Joaquín Torres-García. Los tres se unieron al proyecto escolar y colaboraron en la educación del alumnado junto a otros profesores contratados. Al margen de la esmerada formación artística e intelectual, el alumnado del colegio Mont d’Or disponía de un pequeño campo de deportes en el jardín de la masía y de numerosas bicicletas para hacer excursiones por el campo. De este modo, las pequeñas Lucinda y Margot pasaron sus primeros años de vida en plena naturaleza, en un ambiente familiar, sano y artístico. El 4 de enero de 1914, nació en Terrassa el tercer y último vástago del matrimonio Moles-Piña, Carlos, que apenas tuvo tiempo de disfrutar del lugar, pues una vez concluido el curso escolar de ese mismo año, sus padres decidieron cerrar el internado por las dificultades económicas de la empresa.

			Tras dejar Can Bogunyà, la familia al completo se trasladó a Balaguer, en la provincia de Lleida, mientras Manolita Piña y Torres-García se mudaron a una masía cercana, Can Mon Repòs, donde vivieron otros cinco años. Desde entonces, muy poco se conoce de la infancia y adolescencia de Lucinda y Margot Moles hasta que, en 1927, su padre recibió una propuesta profesional que cambiaría por completo el rumbo de sus vidas. En esas fechas, Pedro Moles fue invitado por José Castillejo[2] a inscribirse en el programa de formación del profesorado del Instituto-Escuela, el gran proyecto de educación pública de la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas (JAE), institución que desde su fundación en 1907 realizó una labor fundamental para el progreso científico y cultural de la sociedad española. Impulsada por los miembros de la Institución Libre de Enseñanza y dirigida por el premio Nobel Santiago Ramón y Cajal (1852-1934), la JAE concedió becas de formación a estudiantes aventajados en centros europeos y americanos y creó instituciones científicas y educativas de gran relevancia como el Centro de Estudios Históricos, el Instituto Nacional de Ciencias Físico-Naturales, la Residencia de Estudiantes y el Instituto-Escuela. A pesar de su edad, cercana a la cincuentena, Pedro Moles vio la oportunidad de retomar su labor pedagógica y se trasladó a Madrid con toda su familia, alojándose en una de las residencias de la JAE en la calle Pinar. En octubre de 1927, comenzó la formación como profesor de Geografía e Historia de Bachillerato del Instituto-Escuela, aunque al curso siguiente fue nombrado encargado de las clases de primer año en la sección de Letras. La adaptación de Pedro Moles a un nuevo ambiente y ciudad no fue difícil, pues en Madrid trabajaban desde hacía años su hermano pequeño Enrique y su cuñado Santiago Piña, ambos investigadores de la sección de Física y Química de la JAE. Enrique Moles Ormella (1883-1953), uno de los científicos españoles más prestigiosos de la Edad de Plata, era doctor en Farmacia, Ciencias Químicas y Ciencias Físicas, y ocupaba entonces la cátedra de Química Inorgánica de la Facultad de Ciencias de la Universidad Central de Madrid. Por otro lado, Pedro Moles se reencontró en Madrid con los hermanos Eduardo y Rafael Marquina y con su viejo amigo Luis de Zulueta, que en noviembre de 1928 dedicó un artículo en el diario El Sol a la coincidencia en la capital de España de los cuatro miembros de la antigua cuadrilla de poetas barceloneses:

			Era ayer… es decir, era hace ya no sé cuántos años, cuando cuatro muchachos casi adolescentes se reunían todos los días, al caer la tarde, en un caserón gótico de la vieja Barcelona, situado justamente en aquel paraje de la ciudad sobre el cual se cruzan el tañido de las campanas de la catedral y el son de los bronces de Santa María del Mar. La ocupación principal de los cuatro jovencillos consistía en leer versos y hacer versos. Aquel desván lleno de trastos viejos, con su maravillosa ventanita ojival, debe de ser el albergue humano que ha oído recitar más estrofas. El primero de los cuatro amigos se llamaba Eduardo Marquina. Entonces escribía cotidianamente poemas orientales: «Alah es un mar hondo, su faz no examines…». El segundo era este José Pijoán, quien interpolaba en los metros castellanos de sus compañeros algunos versos catalanes. El tercero era Pedro Moles. Ya en él apuntaba el pedagogo artista y se presentía la fundación de aquel inolvidable colegio de Mont d’Or. El nombre del último de los cuatro va al pie de este artículo. «Veinte años después», los cuatro camaradas, con esta aparición de Pijoán, vuelven a encontrarse en Madrid bajo los dorados álamos de la colina del hipódromo[3].
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			Clínica Nueva Belén. Grabado publicado en La Ilustración Española y Americana, n.º 25, 22 de abril de 1874.
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			Colegio Mont d’Or de Sant Gervasi. Publicada en La Cataluña. Foto: autor desconocido.
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			Manolita Piña y Joaquín Torres-García. Archivo personal de Margot Moles. Foto: autor desconocido.
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			Carolina Piña y Pedro Moles con sus hijos Margot y Carlos. Archivo personal de Margot Moles. Foto: autor desconocido.
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			Enrique Moles Ormella, tío de Margot. Foto: Academia Nacional de Farmacia.


		

	
		
			El Instituto-Escuela de Madrid

			 

			Por el trabajo de su padre, las hermanas Lucinda y Margot Moles vivieron desde su llegada a Madrid en permanente contacto con la actividad del Instituto-Escuela, centro educativo de importancia fundamental en el progreso del deporte madrileño y, sobre todo, en el nacimiento y desarrollo del atletismo femenino español. El Instituto-Escuela se creó en el año 1918 como un ensayo pedagógico de la Junta para Ampliación de Estudios, con el objetivo de implantar en los centros de enseñanza primaria y secundaria del Estado la educación moderna, integral y laica que aplicaba desde finales del siglo XIX la Institución Libre de Enseñanza (ILE), con independencia de escuelas filosóficas, políticas o religiosas. Por entonces, sólo existían en Madrid dos colegios públicos: el San Isidro y el Cardenal Cisneros, mientras el resto estaban dirigidos por diferentes órdenes religiosas o por las comunidades extranjeras, como en el caso del Instituto Francés o el Colegio Alemán. El Instituto-Escuela siguió la senda de los movimientos de renovación pedagógica europeos y primó el descubrimiento empírico, la formación práctica y la evaluación continua sobre la tradicional enseñanza memorística a base de libros de texto y exámenes, además de promover la educación mixta y conceder atención básica a la formación física, humana y artística del alumnado. De este modo, los escolares del nuevo colegio público disfrutaron de laboratorio de ciencias, trabajos manuales, excursiones al campo, visitas a museos, fábricas y talleres, juegos y deportes al aire libre, horticultura, dibujo y pintura, música y canto, teatro y una revista escolar. Para conseguir los objetivos pedagógicos, se redujo el ratio de clase a treinta alumnos y se estableció la formación continua del profesorado del centro, en el que entraron un buen número de mujeres. Desde su creación, el Instituto-Escuela fue recibido con júbilo por la burguesía ilustrada madrileña y sus aulas se poblaron de hijos e hijas de conocidos ingenieros, comerciantes, médicos, catedráticos, abogados, políticos, escritores, científicos, periodistas y pintores, con apellidos tan reconocibles como Posada, Madinaveitia, Gancedo, Zulueta, Alba, Calandre, Barnés, Cabrera, García-Tapia, Pérez de Ayala, Menéndez Pidal, Valle-Inclán, Baroja, Ortega y Gasset, Azcárate, Araquistáin, Pittaluga, Benlliure, Prieto, Giral o Negrín. Por esta selecta nómina de apellidos y las cuotas que pagaban las familias para las actividades extraescolares, el innovador centro fue tachado de elitista por sus detractores de la prensa tradicionalista.

			El Instituto-Escuela comenzó su andadura con los tres cursos de Preparatoria (educación primaria, de ocho a diez años) y el primer curso de Bachillerato (educación secundaria, de once a dieciséis años), que se fue ampliando año a año hasta completar todo el ciclo en 1924. La dirección de la etapa Preparatoria se encomendó a María de Maeztu Whitney (1881-1948), hermana pequeña del escritor Ramiro de Maeztu y directora desde 1915 de la Residencia de Señoritas de la calle Fortuny, versión femenina de la Residencia de Estudiantes. A falta de locales públicos disponibles, la mayor parte del alumnado del Instituto-Escuela se instaló en las aulas del International Institute for Girls in Spain, instituto norteamericano para mujeres con sede central en Boston (Estados Unidos) que comenzó su labor educativa en Madrid en 1904, al poco de fallecer su fundadora, la misionera protestante Alice Gordon Gulick (1847-1903). El Instituto Internacional (como se le conocía en España) poseía dos edificios anejos: su primera sede en la calle Fortuny (hoy ocupada por la Fundación Ortega-Marañón) y la nueva construcción que daba a la calle Miguel Ángel, diseñada por el arquitecto madrileño Joaquín Saldaña López. Ambos edificios estaban comunicados entre sí por un jardín en el que las alumnas realizaban a diario ejercicios gimnásticos y practicaban el tenis y deportes originarios de los Estados Unidos como el béisbol, el voleibol, el balón prisionero y el baloncesto. La funcionalidad de los edificios del Instituto Internacional y su ejemplar y moderna organización llamó enseguida la atención de la prensa madrileña:

			Es verdaderamente admirable el régimen que se observa en el Instituto, y la distribución o instalación de las distintas clases. La planta baja contiene el kindergarten, o sea el jardín de la infancia, y el gimnasio, de modo que los párvulos por la mañana, y las clases de gimnasia por la tarde, se reúnen al aire libre, cumpliendo uno de los fines de la Institución, que es el de procurar el desarrollo físico, al propio tiempo que intelectual. En el piso principal se encuentran el paraninfo o gran salón de actos, los despachos de la administración, la biblioteca y las aulas de dibujo y pintura. El segundo piso, dedicado a la primera enseñanza, comprende el salón de estudios, donde las alumnas aprenden sus lecciones, bajo la vigilancia de una profesora, y las clases de esta sección, admirablemente instaladas, no solamente por lo que se refiere a ventilación y luz, sino también al mobiliario escolar. En el tercer piso, dedicado a la segunda enseñanza, están los laboratorios de Física, Química y Biología, salón de estudio y conferencias, clase de Latín, Historia, etc. En el último piso están los dormitorios, los cuartos de baño y tocadores, y cuanto al aseo se refiere, y en la azotea, en una torre, desde la que se contempla todo el panorama de Madrid, está instalada la clase de Astronomía. Es este Instituto, en suma, el centro de enseñanza femenina más admirable por su régimen a la moderna y por su instalación amplia, higiénica y confortable[4].

			Desde 1910, la directora del Instituto Internacional de Madrid era Susan Huntington Vernon (1869-1945), una apasionada de la literatura española con excelente relación con los miembros de la Institución Libre de Enseñanza que permitió la coeducación de chicas protestantes y católicas y estableció los acuerdos para alojar en sus locales a las jóvenes de la Residencia de Señoritas y el alumnado del Instituto-Escuela. La labor de esta profesora norteamericana en España fue tan significativa que en el homenaje que le tributó la JAE en 1932, el director general de Primera Enseñanza del Gobierno de la II República, Rodolfo Llopis, manifestó que «cuando se escriba la historia de la cultura femenina en España en estos años del siglo XX, habrá que mencionar, muy en primer término, el nombre de esta mujer ilustre, tan llena de generosidad y entusiasmo por la educación española, que consagra a este problema el esfuerzo de los mejores años de su vida»[5].

			Al incorporarse en 1918 a las aulas del edificio del Instituto Internacional en la calle Miguel Ángel, los primeros alumnos y alumnas del Instituto-Escuela tuvieron el privilegio de iniciarse en deportes totalmente desconocidos en España con las jóvenes profesoras norteamericanas, que también les daban clases de Inglés y Ciencias. La mayoría de estas docentes provenían de las Seven Sister Colleges, como se conocía en Estados Unidos a las siete universidades exclusivas para mujeres fundadas en la costa este en el siglo XIX: Barnard College, Bryn Mawr College, Mount Holyoke College, Radcliffe College, Smith College, Wellesley College y Vassar College.

			Con el comienzo del curso 1920-1921, el alumnado masculino de Bachillerato del Instituto-Escuela, que entraba en plena ebullición adolescente, desalojó las aulas del Instituto International, por deseo de la dirección del colegio americano, y se trasladó a un nuevo pabellón de la Residencia de Estudiantes en Los altos del Hipódromo, como llamaban entonces al cerro desde el que se dominaba el antiguo hipódromo de la Castellana. En el mismo pabellón (el número 5), se instaló la Residencia de Niños para los escolares de fuera de Madrid, dirigida por Gonzalo Jiménez de la Espada y su mujer, Isabel Suárez. Justo debajo de la hilera de edificios de la Residencia de Estudiantes, se encontraba el antiguo Palacio de las Artes y las Industrias, que albergaba la Escuela de Ingenieros Industriales, el Museo de Historia Natural y un pequeño Centro de Investigaciones Físicas de la JAE en el que trabajaba Enrique Moles. En la parte trasera de la Escuela de Ingenieros, había un campo de deportes utilizado por los estudiantes universitarios y miembros de distintas sociedades deportivas madrileñas.
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			Interior del Instituto Internacional en Miguel Ángel. Publicada en Mundo Gráfico. Foto: Vilaseca.
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			Alumnas en clase de gimnasia en el jardín del Instituto Internacional. Publicada en Nuevo Mundo. Foto: Vilaseca.
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			Susan Huntington, directora del Instituto Internacional. Publicada en Mundo Gráfico. Foto: autor desconocido.
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			María de Maeztu, directora de la sección Preparatoria del Instituto-Escuela. Publicada en La Esfera. Foto: autor desconocido.
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			Edificio n.º 5 de la Residencia de Estudiantes. Publicada en La Esfera. Foto: Díaz Casariego.


		

	
		
			Las Olimpiadas Escolares del Instituto-Escuela

			 

			En consonancia con los principios pedagógicos institucionistas, uno de los pilares educativos del Instituto-Escuela desde su fundación fue la práctica diaria del ejercicio físico al aire libre, imprescindible para el crecimiento sano de los escolares. A finales de 1919, la Junta para Ampliación de Estudios arrendó al conde de Maudes el extenso terreno baldío que había al este de la Residencia de Estudiantes, hasta la prolongación de la calle Serrano (ocupado en la actualidad por los edificios del CSIC), y acondicionó en este lugar un espléndido campo de juego para disfrute de los estudiantes universitarios y el alumnado del Instituto-Escuela. Uno de los primeros alumnos de Bachillerato del colegio, el editor José Ruiz-Castillo Basala, recordaba con detalle la transformación del abandonado terreno:

			Más al este de la citada larga fila de pabellones disponíamos de unas hectáreas hasta hacía poco tiempo destinadas a tierras de labor, baldíos que fuimos nivelando en terrenos deportivos y que colindaban con un ondulado y raquítico prado denominado, no sé por qué, El ojo del lagarto. Aquellos amplios terrenos permitieron albergar un campo de fútbol con dimensiones reglamentarias y dos de baloncesto con espacios adecuados. También trazamos pistas para carreras y se prepararon otros sectores para variadas suertes de lanzamientos (peso, jabalina y disco) y de saltos. Estas prácticas de atletismo sustituyeron a la preceptiva gimnasia, a iniciativa del joven profesor Manuel Terán. Dicha compleja y recién nacida palestra nos permitía practicar los deportes que iban adquiriendo más popularidad y otros reservados entonces y aún a las minorías, como la pelota-base o el hockey. Chicas y chicos indistintamente hacíamos atletismo en sus distintas especialidades y, a veces, celebrábamos algún partido de baloncesto de equipos mixtos. En la preparación y dirección de estos deportes intervenía muy activamente el joven profesor de Física Miguel A. Catalán, casado con Jimena Menéndez Pidal[6].

			De este modo, el Instituto-Escuela se convirtió en el primer colegio español en incluir en su programa educativo la práctica del atletismo para ambos sexos y su alumnado destacó con el tiempo en deportes colectivos como el fútbol o el baloncesto. Por otro lado, las profesoras españolas de Primaria y Bachillerato del centro se formaron en juegos, gimnasia y danza moderna, habituales en los centros educativos de los Estados Unidos, con la ayuda de sus colegas del Instituto Internacional Marion y Nora Sweeney.

			A finales del curso 1921-1922, la sección masculina de Bachillerato organizó unas Olimpiadas escolares en el campo de deportes de la Residencia de Estudiantes, en la que los alumnos ejecutaron una exhibición de carreras, saltos y lanzamientos, emulando la tradición clásica de los griegos. Dos años después, cuando se completó el ciclo de Bachillerato del Instituto-Escuela con la implantación del sexto grado (16-17 años), se repitió el festival atlético, pero en esta ocasión con presencia de todo el alumnado, masculino y femenino, desde los párvulos hasta los bachilleres. La brillante y perfecta organización del evento, dirigido por los profesores José Navaz y Miguel A. Catalán y las profesoras del Instituto Internacional, consiguió un éxito rotundo entre los familiares asistentes y, desde entonces, las Olimpiadas escolares se convirtieron en una tradición anual que se cuidaba con especial mimo. En el curso de 1928, los propios alumnos del último curso de Bachillerato se hicieron cargo de la exhibición deportiva, dirigiendo ordenadamente a más de mil escolares de todas las edades. Una de las primeras bachilleres del colegio, Aurora Riaño Lanzarote (1910-1951), tuvo ocasión de reseñar el magnífico evento para el diario madrileño La Libertad:

			El campo de deportes del Instituto-Escuela, casi podríamos decir el local del Instituto-Escuela, pues los muchachos pasan allí la mayor parte del día, tenía un aspecto de stadium; bastante público y un desfile de gimnastas que abre el espectáculo, 1.200 chicos y chicas de todas las edades y de todos los cursos, blancos los trajes y morenos los rostros del sol. Luego, verificaron ejercicios gimnásticos de conjunto, y siempre muchachos y muchachas juntos. Luego, hicieron su gimnasia los pequeñitos. Y después, algo que fue como evocación helénica: lanzamiento de la jabalina por chicos y chicas. ¡Bello gesto el de las muchachas lanzando la jabalina! ¡Grecia y el siglo XX! ¡Sol! ¡Juventud! Que vengan al Instituto-Escuela en esta tarde los detractores de la mujer moderna, los que aún creen que el siglo XIX debe persistir y no ven en el 900 una consecución de lo clásico, un nuevo culto a la forma y a la vida. Hubo luego un desfile de bicicletas. La bicicleta es el vehículo de casi todos los chicos del Instituto-Escuela. Luego, más demostraciones atléticas, saltos de conjunto, gimnasia de los niños pequeños, etc. Después, un desfile final, para terminar con las carreras de relevos, siempre mixtas. Total: belleza y salud, la mejor demostración de existencia de esa querida institución. Los antiguos alumnos asistieron a la fiesta, y se vendió el tercer número de su publicación, que casi se agotó. Miguel Germán Ortega y Gasset filmó el espectáculo[7].

			A buen seguro, entre los espectadores de las memorables Olimpiadas Escolares del Instituto-Escuela de 1928 se encontraban las hermanas Lucinda y Margot Moles, que poco después se integraron en la actividad del colegio, como monitoras de las colonias de verano.
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			Aurora Riaño Lanzarote. Publicada en Estampa. Foto: autor desconocido.
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			Exhibición deportiva de fin de curso del Instituto-Escuela en el campo de la Residencia de Estudiantes en el año 1933. Publicada en Crónica. Foto: Videa.
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			Exhibición deportiva de fin de curso del Instituto-Escuela en el campo de la Residencia de Estudiantes en el año 1933. Publicada en Crónica. Foto: Videa.

		

	
		
			El campamento de verano del Instituto-Escuela

			 

			Una vez concluido el curso lectivo de 1927-1928, la Junta para Ampliación de Estudios encargó a Pedro Moles y Carolina Piña, con experiencia en la gestión de grupos y actividades educativas, la dirección del primer campamento de verano del Instituto-Escuela. El lugar elegido fue el antiguo monasterio benedictino de San Antolín de Bedón, cerca de la localidad asturiana de Posada de Llanes, donde se habían desarrollado durante muchos años las colonias de la Institución Libre de Enseñanza. Esta iniciativa educativa arrancó en 1887, por iniciativa del maestro Manuel Bartolomé Cossío (1857-1935), discípulo predilecto de Giner de los Ríos y director del Museo Pedagógico de Instrucción Primaria (después Museo Pedagógico Nacional). Su primera sede se estableció en la localidad costera de San Vicente de la Barquera (Cantabria), pero en 1912 se trasladó a San Antolín de Bedón, hasta la última colonia estival de 1926. En este idílico enclave entre mar y montaña, en la desembocadura del río Bedón, los colegiales disfrutaban durante un mes de todo tipo de actividades deportivas y excursiones, pero también de lecturas, canciones, cuentos y labores diversas. El antiguo monasterio, que había pasado a manos privadas tras la desamortización de Mendizábal, contaba con un edificio anexo en el que se alojaban, dormían y comían profesores y alumnos. Además, en la misma finca había una preciosa iglesia románica del siglo XIII y un amplio prado lleno de castaños y eucaliptos, muchos de ellos plantados por los propios colonos. A partir del verano de 1928, el edificio de San Antolín de Bedón fue ocupado por los alumnos y alumnas de Bachillerato del Instituto-Escuela tutelados por Pedro Moles y Carolina Piña, que contaron con la ayuda de varias asistentes para las tareas domésticas y monitores para las actividades al aire libre, entre ellos, sus hijas mayores, Lucinda y Margot. El único monitor varón de la colonia estival de 1928 fue Manuel Robles Rojas (1904-1970), un joven atleta originario de Cartagena (Murcia), campeón español de triple salto y longitud, con el que las hermanas Moles congeniaron de maravilla desde el primer momento, por el carácter alegre y decidido de los tres. En los dos meses de campamento, pasaron por San Antolín de Bedón 119 escolares de ambos sexos y se realizaron excursiones al santuario de Covadonga, Cangas de Onís, Potes, Santillana del Mar y las cuevas de Altamira.

			El buen desarrollo de la primera colonia escolar del Instituto-Escuela dejó tan satisfecha a la directiva de la Junta para Ampliación de Estudios que, tras el verano, decidió nombrar a Pedro Moles director de la nueva Residencia de Niños para los escolares varones provenientes de fuera de Madrid que se habilitó en el número 44 de la calle María de Molina[8]. Por otro lado, en el otoño de 1928 se terminó por fin el primer edificio propio del Instituto-Escuela, construido en el Olivar de Atocha, un terreno situado entre la tapia del Retiro, el Instituto Cajal y el Observatorio Astronómico del cerrillo de San Blas[9]. Según informaba el diario ABC, «el emplazamiento es magnífico, de insuperables condiciones higiénicas, rodeado de grandes campos de juego y de solares destinados a los otros cuatro pabellones de que consta el proyecto general». El edificio principal del nuevo y moderno centro escolar, al que se accedía por la calle Alfonso XII, fue diseñado por el arquitecto sevillano Francisco Javier Luque (1871-1941) y se inauguró a principios del mes de noviembre. El Patronato del Instituto-Escuela decidió que el local lo ocuparan los alumnos varones de Bachillerato, dejando las aulas del edificio de la Residencia de Estudiantes para el alumnado de Preparatoria y las chicas de Bachillerato que todavía estudiaban en el Instituto Internacional de la calle Miguel Ángel. Aunque la coeducación funcionaba en todos los grados de la etapa Preparatoria, los bachilleres de distinto sexo del Instituto-Escuela no pudieron compartir aula hasta los tiempos de la República, por cuestiones prácticas y administrativas.
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